
A la atención de D. Diego Fernández Muñoz 
Alcalde de Albanchez de Mágina (Jaén) 
 
 
Señor alcalde: 
 

Nos dirigimos a usted para manifestarle nuestra profunda oposición al cambio de 
fecha de la fiesta patronal de Albanchez de Mágina y pedirle que reconsidere y 
rectifique esta decisión. 
 
San Francisco de Paula no es una excusa para hacer una fiesta. Es el Santo Patrón del 
pueblo. Su festividad, el 4 de mayo, forma parte de la historia y de la identidad 
religiosa, cultural y social de la localidad. Durante generaciones, nuestros padres y 
abuelos han celebrado en torno a esta fecha su devoción al Patrón y han transmitido esta 
tradición a sus hijos. 
 
Por eso, separar deliberadamente la fiesta patronal de la festividad de San Francisco de 
Paula no es un simple cambio administrativo ni una cuestión menor de calendario. Significa 
romper la vinculación entre nuestra fiesta, nuestro Patrón y la tradición cristiana que 
le da sentido. 
 
Entendemos que se argumente que el cambio pretende facilitar la participación de quienes 
viven fuera del municipio. Pero ese objetivo puede alcanzarse de muchas otras 
maneras. Pueden organizarse actividades durante varios días y buscar fórmulas que 
permitan la participación de todos. Lo que no resulta comprensible es que la solución 
elegida sea precisamente desvincular la fiesta patronal de la festividad de su Patrón. 
 
Los católicos estamos cansados de que, cuando una tradición tiene raíces cristianas, 
siempre aparezca alguna razón para modificarla, vaciarla de contenido o convertirla poco a 
poco en “otra cosa”. Estamos cansados de que se presente como neutral o meramente 
administrativa la eliminación de referencias religiosas de nuestras tradiciones. Y estamos 
cansados de que se pretenda que seamos siempre los mismos quienes renunciemos a 
nuestras raíces para no incomodar. 
 
No, señor alcalde. 
 
Los católicos tenemos derecho a vivir nuestra fe, a celebrar a nuestros santos, a 
manifestar públicamente nuestras creencias y a conservar las tradiciones que hemos 
recibido. La libertad religiosa no consiste únicamente en poder rezar en privado, 
también significa poder vivir y expresar públicamente nuestra fe sin que ninguna 
ideología decida que debe desaparecer de nuestras tradiciones. 
 
No pedimos privilegios ni pretendemos imponer nuestra fe a nadie. Pedimos respeto. Una 
cosa es garantizar que nadie sea obligado a practicar una religión y otra muy distinta 
utilizar el poder político para expulsar la religión de las tradiciones de quienes sí la 
practican. 
 



Las instituciones pasan, las mayorías cambian, pero la tradición de un pueblo no pertenece 
a ningún partido político. San Francisco de Paula no pertenece al PSOE, ni al PP, ni a 
ninguna otra formación. Pertenece a la historia de Albanchez de Mágina y a la fe de 
generaciones de vecinos. 
 
Por eso le pedimos que dé marcha atrás, escuche a sus vecinos y mantenga el 4 de mayo, 
festividad de San Francisco de Paula, como fecha de la fiesta patronal, y que cualquier 
necesidad de facilitar la participación de quienes viven fuera se resuelva mediante 
alternativas que no rompan la tradición. 
 
Los católicos no queremos enfrentamiento. Queremos que se respete nuestra fe, nuestra 
tradición y nuestra identidad. Queremos que nuestros hijos puedan recibir aquello que 
recibimos de nuestros padres y nuestros abuelos, sin que una decisión política termine 
vaciándolo de su significado cristiano. 
 
No pedimos privilegios. Pedimos respeto. 
No queremos imponer nuestra fe a nadie. Queremos libertad para vivir la nuestra. 
 
Esperamos que escuche esta petición y esté a la altura de la responsabilidad que 
supone custodiar las tradiciones de todos los vecinos de Albanchez de Mágina. 
 
Atentamente, 
 
José Castro Velarde 
Presidente de la Fundación Enraizados y todos los ciudadanos firmantes de esta carta. 


